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PRÓLOGO

			Escribo estas breves líneas como prólogo de la estupenda obra que el lector tiene en sus manos a petición de su autor, Antonio Serrano Acitores, que pretende que de esta forma la presente o introduzca.

			Les anticipo que es toda una satisfacción profesional y personal poder hacerlo. La obra sin duda y per se lo merece. Ahora bien, la gratitud que siento no me impide ser consciente de la conveniencia de limitar mis líneas a algo razonable para no hurtar protagonismo a lo que en este momento verdaderamente lo tiene: el libro que el lector tiene entre sus manos.

			En efecto, la Contratación de la Innovación es una obra especial. Por su actualidad, exhaustividad y profundidad. La obra contiene una ingente labor de investigación y estudio de su autor respecto un tema tan de actualidad como desconocido para el gran público, cuál es el de la articulación de los contratos de innovación por parte de empresas, Administraciones Públicas y Universidades.

			Pero además de ser actual ya sin más por el propio tema abordado en esta obra, el de la contratación de la innovación, el trabajo es extraordinario por el modo, la forma que tiene Antonio Serrano de abordar el trabajo y que convierte a este libro en un tratado de contratación en innovación completo, exhaustivo y altamente recomendable, que es, además, interesante y fácil de leer, incluso por un lector que se aproxime por primera vez a estos temas.

			El esfuerzo del autor por cohonestar el estudio teórico que exige todo tratado jurídico, con una visión más práctica en aras de incrementar la perspectiva instrumental del estudio, ha fructificado en un libro de obligada lectura para todo aquel que necesite o quiera acercarse a uno de los temas actuales más desconocidos y difíciles de articular: la innovación y las diferentes manifestaciones en las que puede y debe articularse su contratación.

			El libro se estructura en cinco partes y quince capítulos.

			Partiendo del análisis de los conceptos esenciales en la materia, como la innovación, la creatividad, la transformación digital y el liderazgo en el contexto de la cuarta revolución industrial, en la obra se tratan, con una visión teórica y práctica y de forma global, las distintas manifestaciones de la contratación en innovación en el contexto actual.

			Y eso es algo a destacar por lo infrecuente.

			El estudio es clarísimamente interesante e innovador. Me atrevería a afirmar que incluso va a tener una transcendencia fundamental en la contratación futura que se realice en este país en materia de innovación, convirtiéndose, así, en obra de referencia imprescindible en la materia, tanto para quienes se quieran acercar a ella en el plano doctrinal como para quienes necesiten un uso práctico o profesional.

			Y es que, en efecto, la obra tiene todas las ventajas de quien aborda un tema en abstracto pero, a su vez, sin renunciar lo concreto, es decir a la vertiente aplicativa, de uso profesional y eso se aprecia claramente en la visión práctica de muchas cuestiones cuando el autor aborda los problemas aplicativos de una forma detallada y precisa. Esto es ciertamente de agradecer en un estudio que aborda el tema de la innovación desde la exigencia de esclarecer los criterios a considerar para realizar una contratación ajustada a derecho por parte de operadores jurídicos tan distintos como son la empresa privada, la Administración Pública y, específicamente, las Universidades.

			No es fácil compaginar ambos planos de análisis y hacerlo desde una perspectiva tan completa, pero esta obra consigue hacerlo de manera brillante y aportando claridad en lo complejo.

			El autor nos acompaña por todo el recorrido, aproximándonos progresivamente al tema que aborda.

			Así, pasamos de los conceptos generales, al estudio de la normativa y construcciones más teóricas, siguiendo por el análisis más concreto y práctico. Como he dicho, unos y otras aparecen en la obra, lo que acrecienta su interés, pero además lo hace analizando cada cuestión de forma perfectamente deslindada para que el lector distinga perfectamente lo que son principios generales de lo que podrían ser problemas concretos y soluciones ya aplicables que se exponen, siempre de forma razonada y precisa. El autor conjuga así, de forma excepcional, dos facetas muy importantes para un jurista de prestigio, la labor práctica con la de la investigación académica.

			Espero sinceramente que la curiosidad del lector le permita disfrutar vivamente de este estudio que resulta tan actual como profundo. Ojalá lo disfrute y además le resulte provechoso igual que lo ha sido para mí, por lo que agradezco sinceramente al autor que me haya dado ocasión de escribir estas breves líneas de presentación de una obra que lo que merece es que, sin más preámbulo, el lector se sumerja en la misma.

			Feliz lectura.

			ÍÑIGO SAGARDOY DE SIMÓN

			Presidente de Sagardoy Abogados.

			Catedrático de Derecho del Trabajo
de la Universidad Francisco de Vitoria.

		

	
		
			
			
INTRODUCCIÓN A LA OBRA

			Nos encontramos en los primeros días de la cuarta revolución industrial, revolución que se caracteriza por la confluencia simultánea de numerosas tecnologías exponenciales como el big data, la inteligencia artificial, el blockchain, la computación cuántica, el internet de las cosas (IoT), la robótica, la realidad virtual, la ciberseguridad y biometría, la nanotecnología, la biotecnología, las impresoras 3D, el building information modeling (BIM), los vehículos autónomos y los drones, entre otras.

			Mientras que las organizaciones y la sociedad en general se mueven con una velocidad de cambio lineal, todas estas tecnologías evolucionan de manera exponencial, esto es, cada año multiplican su potencia respecto al año anterior. Así, el ritmo exponencial de desarrollo de las tecnologías emergentes está cambiándolo todo como nunca antes en la historia de la humanidad.

			Esto se debe, por una parte, a que se están produciendo numerosos avances tecnológicos simultáneamente; y por otra, al hecho de que muchas de estas tecnologías se construyen unas sobre la base de otras. De este modo, en todas las industrias, las tecnologías de aceleración se están cruzando y están cambiando drásticamente la forma en que vivimos, trabajamos e interactuamos.

			Por otra parte, vivimos tiempos difíciles, tiempos de incertidumbre. La crisis de la COVID-19 ha asestado un golpe durísimo a nuestra manera de vivir. La salud está en riesgo, la economía global ha colapsado, nuestras libertades se están viendo restringidas como consecuencia de los estados de alerta y emergencia que se están declarando en los diferentes países.

			La crisis institucional también es evidente. Las Administraciones Públicas hacen lo que pueden, pero no saben cómo afrontar esta problemática con éxito. El miedo está llevando a la sociedad a adoptar comportamientos discriminatorios e incluso racistas. La desglobalización parece haber empezado y las consecuencias económicas pueden llegar a ser desoladoras, similares a las que se dieron después de la Segunda Guerra Mundial. Esta vez, sin embargo, el enemigo es invisible.

			En la época de la edición genética, de la inteligencia artificial, del blockchain, del big data, de la computación cuántica y de otras tecnologías disruptivas nos creíamos dioses. En la época de las tecnologías exponenciales nos creíamos invencibles y casi inmortales y lo que verdaderamente ha resultado exponencial ha sido el aumento de las infecciones. Nuestra vulnerabilidad como seres humanos se ha vuelto a poner de manifiesto.

			Nos encontramos ante un nuevo cisne negro, una situación que parecía imposible que sucediera, que ha trastocado nuestra existencia y que hará que nada vuelva a ser igual.

			La incertidumbre es total. Y es que todo está cambiando a una velocidad nunca vista antes.

			Sin embargo, no debemos afrontar esta situación desde la desesperanza. Al revés, hay que convertirse en líderes y darnos cuenta de que la innovación debe ser nuestra respuesta frente al cambio, frente a la incertidumbre. Innovación que debe ser entendida como una actitud, como una mirada diferente y la voluntad de hacer las cosas mejor.

			Por otra parte, el contexto tecnológico actual hace la innovación más necesaria que nunca. Las nuevas tecnologías, como la robótica, la nanotecnología o el machine learning, entre muchas otras, fuerzan a todas las industrias a una evolución constante.

			Adviértase, además, que la pandemia de la COVID-19 ha impulsado a muchas organizaciones a innovar para sobrevivir. Si bien la aguda incertidumbre que rodea a la pandemia eventualmente retrocederá, es probable que continúe la tendencia de décadas de creciente incertidumbre.

			En definitiva, para prosperar en un mundo cada vez más incierto, las organizaciones deben ser capaces de innovar rápidamente, no solo ahora, sino después de que esta crisis desaparezca. Aquellos que son más maduros en materias como la investigación y desarrollo, la innovación y la transformación digital se van a encontrar con grandes ventajas competitivas.

			Siendo tan importante la innovación para los años venideros, creemos que es importante conocer cómo proteger y contratar la misma. Ese y no otro es el propósito de esta obra: entender cómo se pueden articular contratos entre partes tan variopintas pero a la vez tan complementarias como las empresas, las Administraciones Públicas y las Universidades.

			Todo ello hace que, desde el punto de vista de su estructura y sistemática, este trabajo se haya dividido en cinco partes.

			De este modo, en la primera parte, estructurada en tres capítulos, se abordan conceptos como la innovación, la creatividad, la transformación digital y el liderazgo en el contexto de la cuarta revolución industrial.

			En la segunda parte de la obra, compuesta por dos capítulos, se analiza la protección de la innovación, así como su fiscalidad. Así, en primer lugar, se estudian en detalle los mecanismos de protección de los resultados que genera la innovación, centrando especialmente nuestra atención en los derechos de propiedad intelectual y los derechos de propiedad industrial. Y, en segundo lugar, se detallan los beneficios fiscales de los que goza la innovación en el Impuesto sobre Sociedades como el patent box o las deducciones por acciones de investigación y desarrollo, así como las bonificaciones a la Seguridad Social por el personal investigador.

			La tercera parte de la obra, dividida en cinco capítulos, describe de manera exhaustiva cómo funciona con carácter general la contratación en el derecho privado al ser la misma fundamental para cerrar contratos de investigación, desarrollo e innovación, explicando para ello el derecho de obligaciones, la responsabilidad que surge como consecuencia de incumplir dichas obligaciones, las normas esenciales relativas a los contratos, la ineficacia de estos negocios jurídicos y, como no podía ser de otra forma, las especialidades de derecho mercantil a tener en cuenta si, como ocurre en muchos casos, la contratación de la innovación se da entre empresas.

			Esta tercera parte resulta fundamental para toda la obra, porque va a resultar de aplicación con carácter subsidiario para la contratación en el sector público y de manera directa para la contratación de innovación con las Universidades.

			De hecho, la cuarta parte de la obra, presta atención precisamente a la contratación del sector público. Así, a lo largo de los tres capítulos de los que está compuesta esta parte, se profundiza en la normativa sobre contratación con el sector público, centrando especialmente nuestra atención en la contratación pública de innovación y los convenios que pueden celebrarse con las Administraciones Públicas.

			La última parte de la obra aborda la contratación de la innovación entre la Universidad y la empresa, destacando la función de la primera en materia de transferencia del conocimiento y explicando en detalle la negociación y el clausulado habitual de los contratos de investigación, desarrollo e innovación que celebran las Universidades con el tejido empresarial de nuestro país.

			Finalmente, quisiéramos destacar determinados aspectos más instrumentales que de fondo. Por un lado, hemos intentado utilizar un lenguaje sencillo. Así, sin perder el rigor técnico, queremos que esta obra pueda ser una guía útil para todos aquellos que tengan que lidiar con la contratación de la innovación, sean juristas o no. Y queremos que esto sea así porque esta obra nace como consecuencia de una formación a los miembros de la Oficina de Proyectos Internacionales de I+D+i de la Universidad Politécnica de Madrid que tuve la oportunidad de impartir gracias a la Sagardoy Business & Law School durante los meses de diciembre de 2020 y enero y febrero de 2021. En esa formación, lo más enriquecedor fue, precisamente, encontrarme con perfiles diversos y multidisciplinares y no solo a juristas.

			Por otro, gran parte de la información a la que se ha tenido acceso se ha conseguido con consultas online, toda vez que este tipo de negociaciones y contratos se explican con mayor claridad en muchos medios online y no solo en revistas y libros especializados. Esto, en nuestra opinión, no quita rigor al análisis, sino que más bien, por el contrario, lo enriquece si la información es previamente contrastada. En este mismo sentido, se han manejado los documentos preparatorios y contractuales utilizados en la praxis de estas operaciones, acudiendo para ello a los propios operadores (empresas, Administraciones Públicas y Universidades).

			En definitiva, la presente obra ha pretendido en esencia ofrecer un análisis útil para todos aquellos juristas y profesionales en general que tengan que aproximarse en su trabajo a la contratación de la innovación y de ahí que también hayamos incluido a lo largo de la misma tres casos prácticos y dos modelos de contratos que vienen a ejemplificar o resumir el contenido práctico de estas operaciones de gran complejidad y pluralidad negocial.

			Esperemos que la obra resulte de utilidad y sirva como instrumento de consulta para potenciar nuevos y excelentes proyectos de innovación.

			Madrid, a 22 de febrero de 2022
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			CAPÍTULO 1

			
TRANSFORMACIÓN DIGITAL Y CUARTA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL

			
1. LA TECNOLOGÍA COMO CATALIZADORA DE LA REVOLUCIÓN TECNOLÓGICA

			Todo está cambiando a una velocidad vertiginosa y muchas veces, debido a nuestro día a día, a nuestras rutinas, a nuestras preocupaciones no nos damos cuenta.

			La tecnología lo está transformando absolutamente todo. Así:

			(i)El email ha desbancado al correo postal.

			(ii)WhatsApp ha destruido el negocio de SMS de las compañías de telefonía.

			(iii)Netflix ha conseguido que no queden casi videoclubes y que menos gente vaya al cine.

			(iv)Booking es una gran amenaza para las agencias de turismo.

			(v)Google ha cambiado la forma de obtener información.

			(vi)AirBnb está causando grandes dolores de cabeza a los dueños de los hoteles.

			(vii)Las redes sociales han hecho muchísimo daño a los medios de comunicación.

			(viii)Facebook mata poco a poco a los portales de contenido.

			(ix)Twitter condiciona la actividad política.

			(x)El currículum vitae está siendo sustituido por LinkedIn.

			(xi)Instagram está remplazando a las revistas de moda y creando modelos e influencers.

			(xii)Tinder ha cambiado la forma de ligar.

			(xiii)Las empresas de televisión están en riesgo por culpa de YouTube.

			(xiv)Spotify, iTunes y Amazon Music han cambiado la manera de consumir música.

			(xv)21 Buttons está modificando la forma de vender y comprar ropa.

			(xvi)Los smartphones están acabando con las cámaras de fotografía.

			(xvii)Uber y Cabify han puesto en pie de guerra a los taxistas.

			(xviii)Blablacar hace la vida imposible a las compañías de transporte, sobre todo a las de autobuses.

			(xix)El carsharing está perjudicando seriamente la compraventa de vehículos.

			(xx)Los coches eléctricos amenazan a las empresas petrolíferas.

			(xxi)Waze es el sustituto perfecto y mejorado del GPS.

			(xxii)La nube está inutilizando el uso del pendrive.

			(xxiii)Wikipedia ha fagocitado las enciclopedias y diccionarios.

			(xxiv)Amazon tiene en jaque a grandes superficies como El Corte Inglés.

			(xxv)El blockchain amenaza a los bancos.

			(xxvi)El metaverso va a cambiar para siempre las relaciones sociales.

			(xxvii)El big data, la inteligencia artificial y la robótica van a destruir muchos puestos de trabajo.

			Y es que todas las tareas susceptibles de ser automatizables se automatizarán.

			A ello hay que añadirle el efecto multiplicador que ha tenido la crisis sanitaria y económica de la COVID-19. En efecto, como consecuencia de esta pandemia la digitalización de la economía se ha acelerado aún más: la educación online, el teletrabajo, la telesalud y el incremento del comercio electrónico, entre otras cosas, han incrementado durante los años 2020 y 2021 a niveles que ni nos hubiéramos podido imaginar.

			Ahora bien, a pesar de todos estos cambios, de toda esta incertidumbre, no hay que tener miedo, porque los negocios vinculados a las nuevas tecnologías han hecho que surjan nuevas profesiones que hace unos años eran impensables.

			El analista de datos, el experto en ciberseguridad, el community manager son ejemplos de ello. Es más, son muchos los informes que vaticinan que el 90 % de los puestos de trabajo requerirá al menos unas capacidades digitales básicas. A ello, habrá que unirle el desarrollo de una serie de habilidades como el liderazgo, la inteligencia emocional, la predisposición a seguir aprendiendo, la creatividad y, por supuesto, la innovación de la que hablaremos a lo largo de toda esta obra, que permitirán afrontar con éxito todos estos cambios.

			Y es que la revolución digital ya está aquí y no es opcional, o cambias o te cambian. Pero ¿en qué consiste esta cuarta revolución industrial?

			
2. ENTENDIENDO LA CUARTA REVOLUCIÓN INDUSTRIAL

			Actualmente, nos encontramos en los primeros días de la cuarta revolución industrial, revolución que se caracteriza por la confluencia simultánea de numerosas tecnologías exponenciales como el big data, la inteligencia artificial, el blockchain, la computación cuántica, el internet de las cosas (IoT), la robótica, la realidad virtual, la ciberseguridad y biometría, la nanotecnología, la biotecnología, las impresoras 3D, el building information modeling (BIM), los vehículos autónomos y los drones, entre otras.

			Mientras que las organizaciones y la sociedad en general se mueven con una velocidad de cambio lineal, todas estas tecnologías evolucionan de manera exponencial, esto es, cada año multiplican su potencia respecto al año anterior. Así, el ritmo exponencial de desarrollo de las tecnologías emergentes está cambiándolo todo como nunca antes en la historia de la humanidad.

			Esto se debe, por una parte, a que se están produciendo numerosos avances tecnológicos simultáneamente; y por otra, al hecho de que muchas de estas tecnologías se construyen unas sobre la base de otras. De este modo, en todas las industrias, las tecnologías de aceleración se están cruzando y están cambiando drásticamente la forma en que vivimos, trabajamos e interactuamos.

			En definitiva, esta revolución representa una convergencia de capacidad tecnológica, inteligencia y conectividad que gira en torno al nuevo paradigma de la información o los datos como el petróleo del siglo XXI.

			En efecto, el paradigma de la información, creado como resultado de la ley de Moore y de otras fuerzas fundamentales que influyen en el mundo digital, están acelerando y haciendo escalar exponencialmente el metabolismo de los productos, las compañías y las industrias.

			Ello ha sido posible, entre otras cosas, gracias a las 6D de las que hablaba PETER DIAMANDIS1, a saber:

			(i)Digital (digitized): todo lo que se puede digitalizar —es decir, que se puede representar con unos y ceros— se convierte en accesible y, por tanto, resulta fácil de compartir y distribuir por ordenador. De este modo, todo lo digital asume el mismo crecimiento exponencial que el de la informática.

			(ii)Distorsionado (deceptive): las tendencias exponenciales no se detectan en los primeros días. El crecimiento es engañosamente lento hasta que comienza a ser medido en números enteros.

			(iii)Disruptivo (disruptive): las tecnologías digitales superan a los modelos no digitales anteriores tanto en eficacia como en coste, lo que perturba significativamente a los mercados existentes para un producto o servicio.

			(iv)Desmonetizado (demonetized): a medida que la tecnología se vuelve más barata, a veces hasta el punto de ser gratuita, el dinero se elimina cada vez más de la ecuación.

			(v)Desmaterializado (dematerialized): la necesidad de productos físicos voluminosos o caros de un solo uso —radio, cámara, GPS, vídeo, teléfonos, mapas, etc.— desaparece a medida que estos productos se incorporan a los smartphones.

			(vi)Democratizado (democratized): una vez que una cosa o activo es digitalizado, más personas pueden tener acceso a los mismos. De este modo, todo el mundo puede acceder a potentes tecnologías, proporcionando a individuos y entidades la posibilidad de implementar el siguiente gran avance.

			Como se ve, la era digital supone mucho más que tener una web y una tienda online en diferentes idiomas. Ser nativo digital no consiste en tener un iPad y estar suscrito a una cuenta de Netflix.

			Así las cosas, si bien el cambio es una constante universal que siempre ha estado ahí, ahora mismo y como consecuencia de esta revolución y de la crisis de la COVID-19, la velocidad con la que el cambio sucede es cada vez mayor y más difícil de gestionar para las compañías, las Administraciones Públicas y los individuos.

			En efecto, todos estos cambios están teniendo un impacto natural en la forma en que creamos y gestionamos las empresas, las Administraciones y nuestras vidas. No se trata solo de hacer lo que ya hacemos mejor, más rápido o más barato. Por el contrario, es la tecnología en sí misma la que nos está dando la capacidad de construir negocios, Administraciones y vidas fundamentalmente diferentes.

			Y es que uno de los elementos principales de esta nueva revolución industrial es la transformación digital que se está llevando a cabo en la mayoría de las industrias y sectores productivos.

			En este sentido, un estudio reciente de McKinsey revela que la media de vida de las empresas que figuraban en Standard & Poor’s 500 en 1958 era de 61 años. Hoy es de menos de 18.

			McKinsey estima que, en 2027, el 75 % de las empresas que actualmente cotizan en S&P 500 habrá desaparecido: habrán sido compradas, se habrán fusionado o irán a la quiebra como Enron y Lehman Brothers. Algunas empresas parecen escapar de esta destrucción masiva. General Electric, ExxonMobil, Procter & Gamble y DuPont son algunas de las compañías más antiguas que cotizan en la Bolsa de Nueva York2.

			Sin embargo, las mayores capitalizaciones del mercado a día de hoy proceden de nuevas organizaciones que han hecho de la tecnología y la transformación digital su razón de ser: Apple, Alphabet, Microsoft o Amazon, compañías exponenciales que han convertido el cambio constante en su nueva zona de confort.

			
3. LA TRANSFORMACIÓN DIGITAL: CONCEPTO Y VENTAJAS

			Resulta complejo encontrar una definición unívoca de lo que podría entenderse hoy en día por transformación digital.

			En su informe sobre el estado de la transformación digital de 2014, el grupo Altimeter la define como «el reajuste o la nueva inversión en tecnología y modelos de negocio para atraer más eficazmente a los clientes digitales en cada punto de contacto del ciclo de vida de la experiencia del cliente».

			La consultora Íncipy, por su parte, considera que la transformación digital supone «la reorientación de toda la organización, hacia un modelo eficaz de relación digital en cada uno de los puntos de contacto de la experiencia del cliente»3.

			Telefónica, por su parte, la conceptualiza como «el realineamiento de tecnología, modelos de negocio y procesos, dirigido a entregar mayor valor a clientes y empleados para competir en la economía digital»4.

			De las anteriores definiciones, podemos extraer las dos principales características de la transformación digital, a saber:

			(i)La experiencia de cliente es el principal factor de impulso de la transformación digital.

			(ii)La tecnología es un medio, no un objetivo ni una estrategia. El objetivo de la digitalización es actualizar y mejorar la capacidad de las organizaciones para competir en la economía digital.

			En definitiva, la transformación digital de la empresa implica una metamorfosis: cambiar los procesos tradicionales por procesos tecnológicos más eficientes, especialmente orientados a la experiencia del cliente y, por tanto, orientados a la accesibilidad a los productos y servicios desde cualquier lugar, en cualquier momento y desde cualquier dispositivo, especialmente los móviles o smartphones.

			A lo anterior, creemos que hay que añadirle dos factores que resultan fundamentales para abordar un proceso de transformación digital:

			(i)La transformación se inicia con una manera distinta de pensar en la que el liderazgo, la creatividad y la innovación tienen que estar presentes.

			(ii)Ser digital es una oportunidad de dar a conocer esa personalidad única que una empresa posee.

			Por otra parte, si bien la transformación digital de los modelos de negocio está generando un colapso en las estructuras de las organizaciones y en las cadenas tradicionales de suministros, creemos con Íncipy, que la misma constituye una oportunidad única para crear ventajas competitivas en una nueva economía digital y global ya que permite5:

			(i)Redefinir la visión de la compañía, una visión más moderna y humanizada para atraer a los consumidores digitales. Es la oportunidad de crear organizaciones y marcas «con alma» y «con personalidad propia» que sean queridas por sus clientes.

			(ii)Mejorar la experiencia del cliente. Rediseñar en todos los puntos de contacto con el cliente (touchpoints) una mejora de la experiencia, la cual debe tener como objetivo conseguir la participación, cocreación e interacción (engage) de consumidores y clientes con las marcas y organizaciones, lo cual sin duda revertirá en la mejora de los ingresos.

			(iii)Mejorar la reputación y notoriedad de la empresa. Como comentábamos en el anterior punto, los clientes pueden relacionarse con nuestra empresa. Al recibir ese feedback tenemos la posibilidad de personalizar los mensajes. Así mejora la imagen de la empresa y la reputación de la misma.

			(iv)Crear una nueva ventaja competitiva, nuevos productos o servicios que sean realmente singulares y excepcionales. Identificar nuevos modelos de negocio que aporten diversificación y crecimiento.

			(v)Promover el trabajo en equipo y mejorar la colaboración interna, así como la mejora del empoderamiento (empowerment) de empleados y equipos.

			(vi)Descentralizar el trabajo, aumentar la movilidad del equipo y facilitar la conciliación familiar de los empleados. Ya no hace falta estar en la oficina o empresa para recibir mensajes. Las nuevas tecnologías facilitan esa movilidad. Asimismo, también favorece la comunicación entre los empleados al margen del lugar donde se encuentren, y permite a las familias compatibilizar su vida profesional con la vida familiar.

			(vii)Mejorar la eficiencia en todos los procesos internos de la cadena de valor: I+D, Producción, Comercialización, Marketing, RRHH, Atención al cliente o consumidor, Calidad, Finanzas… así como en la estructura y los sistemas de gestión de la organización. De este modo se consigue:

			a)Mejorar la productividad. Los procesos productivos evolucionan y son más eficaces. La empresa sigue manteniendo su canal tradicional, pero también va ganando protagonismo su canal digital.

			b)Reducir los costes. Al mejorar la producción, se ahorra tiempo. Como consecuencia, se reducen los plazos de producción y se disminuyen errores en la misma. Todo esto es sinónimo de reducción de los costes y de incremento de la competitividad empresarial.

			(viii)Profundizar en el análisis de datos de todos los ámbitos de la compañía. Impulsar el big data para convertir los datos en conocimiento y en decisión: trabajar y decidir tomando como base la información, mediante analítica predictiva.

			(ix)Mejorar la captación, conversión y fidelización de los clientes. La incorporación de nuevos canales, el conocimiento más profundo de los clientes y su participación impactará directamente en los ratios de captación, conversión y fidelidad.

			(x)Impulsar una nueva cultura de innovación, en toda la organización.

			(xi)Atraer a los nuevos talentos. Mostrarnos como una empresa adaptada a las necesidades tecnológicas fomentará el reconocimiento de nuestra marca y, en consecuencia, muchos profesionales querrán realizarse laboralmente con nosotros.

			Como se puede apreciar las ventajas son ciertamente muy relevantes. Es más, aunque aquí nos hemos centrado, esencialmente, en las empresas, todas las anteriores ventajas resultan perfectamente aplicables al mundo de las Administraciones Públicas, de las Universidades y, también, a las personas y su marca personal.

			Ahora bien, y como decíamos más arriba, la transformación se inicia con una manera distinta de pensar en la que el liderazgo, la creatividad y la innovación tienen que estar presentes y que abordaremos en los siguientes capítulos.

			
				
					1 DIAMANDIS, P. H., «The 6 D’S», Diamandis Blog, 21 noviembre de 2016. Puede consultarse el artículo en https://www.diamandis.com/blog/the-6ds.

				

				
					2 GARELLI, S., «Why you will probably live longer than most big companies», IMD, diciembre de 2016. Puede consultarse el artículo en https://www.imd.org/research-knowledge/articles/why-you-will-probably-live-longer-than-most-big-companies/#:~:text=A%20recent%20study%20by%20McKinsey,S%26P%20500%20will%20have%20disappeared.

				

				
					3 ÍNCIPY, Transformación e Innovación Digital. Cómo innovar en nuevos modelos de negocio y en nuevas experiencias digitales de tus clientes, 2015.

				

				
					4 TELEFÓNICA-MOVISTAR, 15 ideas para la transformación digital de tu negocio, 2017.

				

				
					5 ÍNCIPY, op. cit.

				

			

		

	
		
			CAPÍTULO 2

			
LIDERAZGO EN TIEMPOS DE INCERTIDUMBRE: LA COVID-19 COMO PARADIGMA

			
1. LIDERAZGO EN TIEMPOS DE INCERTIDUMBRE

			Vivimos tiempos difíciles, tiempos de incertidumbre. La crisis de la COVID-19 ha asestado un golpe durísimo a nuestra manera de vivir. La salud está en riesgo, la economía global ha colapsado, nuestras libertades se están viendo restringidas como consecuencia de los estados de alerta y emergencia que se están declarando en los diferentes países.

			La crisis institucional también es evidente. Las Administraciones Públicas hacen lo que pueden pero no saben cómo afrontar esta problemática con éxito. El miedo está llevando a la sociedad a adoptar comportamientos discriminatorios e incluso racistas. La desglobalización parece haber empezado y las consecuencias económicas pueden llegar a ser desoladoras, similares a las que se dieron después de la Segunda Guerra Mundial. Esta vez, sin embargo, el enemigo es invisible.

			En la época de la edición genética, de la inteligencia artificial, del blockchain, del big data, de la computación cuántica y de otras tecnologías disruptivas nos creíamos dioses. En la época de las tecnologías exponenciales nos creíamos invencibles y casi inmortales y lo que verdaderamente ha resultado exponencial ha sido el aumento de las infecciones. Nuestra vulnerabilidad como seres humanos se ha vuelto a poner de manifiesto.

			Nos encontramos ante un nuevo cisne negro, una situación que parecía imposible que sucediera, que ha trastocado nuestra existencia y que hará que nada vuelva a ser igual. Parafraseando a ANTONIO MUÑOZ MOLINA en su ensayo Todo lo que era sólido refiriéndose a la crisis financiera iniciada en 2008:

			«Nada es seguro nunca. Todo lo que era sólido se está nuevamente disolviendo en el aire. El mundo que imaginábamos firme y bien armado y hasta aburrido en la somnolencia de la prosperidad y del bienestar ha resultado tan fácil de desmoronar como un castillo de arena»6.

			La incertidumbre es total. Y es que todo está cambiando a una velocidad nunca vista antes. Los niños han estado meses sin ir al colegio sustituyendo su formación presencial por educación online; el teletrabajo ya no es opcional sino casi una imposición; estamos cambiando nuestras costumbres saludándonos desde la distancia y evitamos el contacto físico hasta de nuestros seres más queridos. Se nos han roto los abrazos.

			Esta crisis va a acabar con muchos gobiernos, con muchas empresas, con muchos empleos y con muchas esperanzas.

			Decía ANTONIO MACHADO «qué difícil es / cuando todo baja / no bajar también».

			Pero lo contrario también es cierto y la excelencia puede ser emulada igual que la mediocridad, y el liderazgo se contagia igual que la mezquindad.

			Volviendo a MUÑOZ MOLINA, «vivimos en este mundo, no en otro. Lo que tenemos es mucho más singular y más frágil de lo que creíamos. Para preservarlo no nos queda más remedio que extremar la agudeza, la voluntad de trabajo, que ser productivos y sobrios, que abrirnos a la iniciativa y al talento, que dotarnos de un sistema que favorezca el despliegue de las mejores capacidades en el mayor número de personas. No hay sitio ya para la autoindulgencia, la conformidad, el halago»7.

			Por eso, es el momento de los líderes, es el momento de guiar, de ayudar a los demás a gestionar esa incertidumbre, de ser voces de esperanza y consuelo. Y es que como decía HENRY KISSINGER «la tarea del líder es llevar a la gente desde donde están hasta donde no han estado».

			
2. ¿QUÉ ES UN LÍDER?

			De acuerdo en el diccionario de la Real Academia Española de la Lengua, la palabra líder tiene su origen en el verbo inglés to lead que significa «guiar» y puede definirse como aquella persona que dirige o conduce un partido político, un grupo social u otra colectividad.

			Ahora bien, como bien explica ALFRED SONNENFELD en su muy recomendable libro Liderazgo Ético, quienes mejor han explicado el liderazgo han sido los clásicos griegos8.

			ARISTÓTELES, en su Ética a Nicómaco, destaca la magnanimidad, la grandeza de ánimo, como la principal característica del líder excelente, el más alto ornamento de las virtudes.

			De igual forma la encontramos en HOMERO cuando considera la dignidad de la areté —la excelencia— como la cualidad que permite al hombre apropiarse de la belleza. Así, para «entrar en posesión de la belleza» hemos de estar dispuestos a vivir en todo momento con rectitud de intención. Significa subordinar lo material, los bienes, los honores y la técnica a un alto ideal, para poder entrar de esta manera en posesión de la belleza y de la felicidad.

			El ejemplo claro lo encontramos en La Odisea. HOMERO convierte en este clásico al héroe Ulises en un verdadero líder que se esfuerza por vivir todas las virtudes, y de manera especial la magnanimidad, y al que nunca le falta el consejo inteligente o la palabra adecuada. La sabiduría que procede de su alta areté le capacita para volver a Ítaca, después de triunfar antes sus más poderosos enemigos y lo más horribles peligros.

			En definitiva, para los griegos este concepto de belleza son las acciones que se caracterizan principalmente por su coherencia ética. Y es que el líder que ha hecho suya la belleza del actuar recto es feliz.

			
3. LAS CARACTERÍSTICAS DEL LÍDER

			El profesor del MIT, DAVID NIÑO, considera que el liderazgo ocurre cuando alguien detecta y satisface las necesidades desatendidas de un grupo.

			Liderar supone mover, motivar, entusiasmar y educar. El buen líder ve, descubre, sabe cómo «hacer salir» para que no permanezcan ocultas las mejores cualidades de las personas que trabajan con él; sabe detectar las riquezas escondidas, las cualidades, como diamantes que hay que pulir.

			Para ello, el líder se formula tres preguntas que le ayudan a fijar sus valores y actuar de acuerdo con los mismos: ¿quién soy?; ¿por qué estoy luchando?; y ¿quién quiero ser?

			En esta línea, y dado el peculiar momento que vivimos, nunca antes fueron tan ciertas las palabras de NIETZSCHE de «quien tiene un porqué para vivir podrá soportar casi siempre el cómo».

			De este modo:

			(i)El líder intenta hacer las cosas cada día un poco mejor y busca ser ejemplar.

			(ii)El líder es coherente. Es excelente porque existe coherencia entre su vida y su modo de actuar. No se percibe ninguna distancia entre su ser y su querer ser. Realiza lo que para él tiene valor, lo que es digno de ser vivido de modo ejemplar.

			(iii)El líder tiene vocación de servicio e influye positivamente en la vida de los demás, inspirándolos.

			(iv)El líder tiene autoridad, pero no porque sea autoritario, sino porque se cree en él, porque es un líder ético que se rige por una serie de valores.

			(v)El líder es esperanza en los tiempos de dificultad. Se constituye en la luz que guía en la oscuridad y carga sobre sus espaldas los miedos de los demás.

			(vi)El líder posee una inteligencia especial. No solo es capaz de resolver problemas, sino también de adaptarse con facilidad al cambio y la incertidumbre. Todo ello sin perder de vista la inteligencia emocional, siendo muy habitual su capacidad para empatizar con los demás.

			(vii)El líder ayuda a los miembros de su equipo para que también se conviertan en líderes.

			(viii)Y finalmente, y como no puede ser de otra forma, el líder es innovador. Siempre está buscando nuevas fórmulas, metodologías o procesos para dar respuesta a las dificultades que surgen.

			
4. ¿CÓMO SER LÍDERES EN TIEMPOS DE LA COVID-19?

			Decía CHRISTOPHER REEVE, el actor que mejor ha interpretado a Superman, que «un héroe es un individuo común que encuentra fuerza para perseverar y soportar a pesar de los obstáculos».

			Por tanto, es el momento de ser líderes y ayudar a otros a ser líderes. Todos podemos conseguirlo. Solo hace falta proponérselo y sinceramente, no creo que vaya a ser tan difícil.

			Puede que tengamos miedo pero como decía ALONSO DE ERCILLA Y ZÚÑIGA «el miedo es natural en el prudente, y el saberlo vencer es ser valiente».

			WINSTON CHURCHILL, claro ejemplo de líder durante la Segunda Guerra Mundial, decía que «si estás en medio de una tormenta, sigue caminando».

			Además, es en las crisis donde encontramos los mejores ejemplos de héroes y líderes. No hay más que ver la generosidad y entrega que están demostrando día a día nuestro personal sanitario y nuestros cuerpos y fuerzas de seguridad.

			CHIARA FERRAGNI, una influencer italiana tachada en varias ocasiones de persona frívola, nos ha dado una lección a todos recaudando desde sus redes sociales millones de euros en donaciones para reforzar las unidades de cuidados intensivos de los hospitales de su país.

			CIPRI QUINTAS, uno de los mayores expertos de networking de este país, intenta tranquilizarnos a todos con sus vídeos y traslada los mensajes de cariño de nuestra ciudadanía al personal sanitario.

			Medios de comunicación como El País, ABC, El Mundo, La Razón o RTVE, de la mano de editoriales educativas, han ofrecido gratuitamente durante el largo confinamiento contenidos para entretener y educar a los niños (y a los no tan niños).

			Empresas como Telefónica han facilitado también más entretenimiento y datos gratis mientras ha durado el encierro.

			Room Mate, Palladium y otras cadenas hoteleras han ofrecido sus hoteles para medicalizarlos y poder así ofrecer más camas a los enfermos.

			Por tanto, ponerse en marcha, actuar, ayuda a quitar el miedo; ayuda a ser ejemplo. Y por eso, y dado que esta difícil situación todavía va a durar, las pautas de actuación que proponemos son las siguientes:

			(i)En primer lugar, debemos de seguir las recomendaciones del personal sanitario y de nuestras autoridades. Puede que no las entendamos, puede que no las compartamos o critiquemos, hasta puede que en algunas cosas se equivoquen o tarden en adoptar medidas. Pero es el momento de quedarse en casa si nos hemos contagiado, de cuidar nuestra salud para preservar la de los más vulnerables. Es el momento de la unidad, de la generosidad y de la responsabilidad.

			(ii)En segundo lugar, y en la medida de lo posible ante esta situación excepcional, seguiría la pragmática recomendación de CAMUS: «que cada uno haga su trabajo». En efecto, y parafraseando una vez más a MUÑOZ MOLINA: que cada uno elija ser un ciudadano adulto en vez de un hooligan o un siervo del líder o un niño grande y caprichoso, o un adolescente enclaustrado en su narcisismo. El estudiante que estudie, el trabajador que trabaje, el empresario que emprenda, el profesor que enseñe y el padre y la madre que sean padre y madre9.

			(iii)En tercer lugar, puede ser un buen momento para seguir la recomendación del dintel del templo de Apolo en Delfos. Así ha llegado la hora para conocernos a nosotros mismos. ¿Quién soy yo?, ¿por qué lucho? y ¿ quién quiero ser? son algunas de las preguntas a las que ya nos hemos referido y que podemos intentar responder.

			(iv)En cuarto lugar, esta situación puede ayudarnos, como decía PROUST, a buscar el tiempo perdido. Puede ser el momento de ordenar tu casa, de leer libros para los que no tenías tiempo, de jugar y hablar más con tus hijos, de fortalecer la relación con tu pareja, de escribir tu primera novela o de ver todas aquellas películas que te perdiste.

			(v)En quinto lugar, podemos adquirir nuevas competencias. Muchas empresas van a verse forzadas a despedir gente, pero cuando la economía se recupere, que se recuperará, volverán las contrataciones y volverán, sobre todo, para aquellos que estén más preparados.

			Por tanto, invirtamos en educación en estos momentos porque como decía BENJAMIN FRANKLIN «una inversión en conocimiento paga el mejor interés».

			Existe una numerosísima oferta de formación y contenidos online por lo que no perdamos el tiempo y continuemos con nuestra formación.

			De hecho, y siendo más específicos, si bien cualquier contenido puede ser excelente, creemos que la falta de digitalización en nuestras empresas que ha puesto de manifiesto esta emergencia sanitaria debe llevarnos a profundizar en este momento en la adquisición de competencias digitales. Es el momento de aprender a teletrabajar, de entender la economía digital, de entender las tecnologías que nos pueden llevar a ser más eficientes y a generar tal vez nuevos modelos de negocios que nos permitan recuperarnos más rápidamente de las devastadoras consecuencias económicas que va a suponer la crisis del Coronavirus. En definitiva, es el momento de aprender a innovar.

			Con esta formación, con esta capacidad de innovar seremos capaces de encontrar nuevas oportunidades frente a la crisis.

			(vi)Finalmente, recomendamos serenidad. Serenidad entendida como paz en la adversidad, como calma ante la dificultad. Esa serenidad contagiará a nuestro entorno pues como bien decía MARIE VON EBNER ESCHENBACH «solamente puedes tener paz si tú la proporcionas».

			En definitiva, y como bien dice SONNENFELD, «necesitamos unos ojos y un corazón nuevos para darnos cuenta de la importancia de involucrarnos a favor del bien común y, de este modo, saber señalar las prioridades en nuestro trabajo y en nuestras tareas cotidianas.

			Hacen falta, por lo tanto, líderes con generosidad y nobleza de espíritu, líderes con una fuerte e inquebrantable esperanza, una confianza casi provocativa y la serenidad de un corazón palpitante. Líderes que no se dejen arrastrar por la confusión generalizada»10.

			
				
					6 MUÑOZ MOLINA, A., Todo lo que era sólido, Seix Barral, 2013.
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					8 SONNENFELD, A., Liderazgo ético, Ediciones Encuentro, Tercera Edición, abril 2012.
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			CAPÍTULO 3

			
LA INNOVACIÓN COMO CLAVE PARA AFRONTAR LA INCERTIDUMBRE

			
1. LA INNOVACIÓN EN EL CONTEXTO ACTUAL

			Si en el capítulo anterior hablábamos de cómo ser líder ante la incertidumbre, qué mejor que empezar este capítulo con una cita de STEVE JOBS que une el liderazgo con la innovación. Así, el famoso fundador de Apple decía que «la innovación distingue a los líderes de los seguidores».

			Y es que la innovación debe ser nuestra respuesta frente al cambio, frente a la incertidumbre. De este modo, y sin perjuicio de que ahora la definiremos con mayor precisión, la innovación debe ser entendida como una actitud, como una mirada diferente y la voluntad de hacer las cosas mejor11.

			Por otra parte, el contexto tecnológico actual hace la innovación más necesaria que nunca. Las nuevas tecnologías, como la robótica, la nanotecnología o el machine learning, entre muchas otras, fuerzan a todas las industrias a una evolución constante.

			Adviértase, además, que como ha resaltado recientemente la Consultora Deloitte, la pandemia de la COVID-19 ha impulsado a muchas organizaciones a innovar para sobrevivir. Si bien la aguda incertidumbre que rodea a la pandemia eventualmente retrocederá, es probable que continúe la tendencia de décadas de creciente incertidumbre.

			En definitiva, para prosperar en un mundo cada vez más incierto, las organizaciones deben ser capaces de innovar rápidamente, no solo ahora, sino después de que esta crisis desaparezca. Aquellos que son más maduros en materias como la investigación y desarrollo, la innovación y la transformación digital se van a encontrar con grandes ventajas competitivas12.

			Por tanto, en las siguientes líneas nos proponemos explicar en qué consiste la innovación, cuáles son sus principales características y cómo se difunde la misma. Ello nos reafirmará en la importancia que tiene la misma y, por ende, en la necesidad de protegerla adecuadamente en la contratación de la misma.

			
2. ¿QUÉ ES LA INNOVACIÓN?

			
2.1. CONCEPTO Y CARACTERÍSTICAS


			Etimológicamente, la palabra innovar proviene del latín innovare, pudiendo distinguir el prefijo «in» en el sentido de «estar en» y el concepto «novus», es decir, «nuevo». De este modo, en una primera aproximación podríamos definir «innovar» como estar en lo nuevo.

			En esta línea, el diccionario de la Real Academia Española de la Lengua define «innovar» en su primera acepción como «mudar o alterar algo, introduciendo novedades».

			De igual forma, el mismo diccionario al definir «innovación» incluye dos acepciones que debemos considerar, a saber:

			(i)En su primera acepción señala que es la «acción y efecto de innovar».

			(ii)Y en su segunda acepción, acercando el concepto al tráfico mercantil y empresarial, indica que la innovación es la «creación o modificación de un producto, y su introducción en un mercado».

			Siendo válidas las anteriores definiciones, en nuestra opinión, se quedan un poco escasas para lo que verdaderamente implica la innovación a día de hoy. En efecto, no es una definición completa desde el momento en el que, entre otras cosas, la innovación no tiene por qué limitarse a productos, sino que puede aplicarse a la hora de crear servicios e incluso para modificar o desarrollar nuevos procesos.

			En nuestra opinión, para poder definir la innovación tenemos que partir de un estadio previo, a saber, la creatividad.

			Aunque son muchos los que confunden los dos términos, lo cierto y verdad es que:

			(i)No son lo mismo.

			(ii)A pesar de no ser lo mismo, sin creatividad no puede existir la innovación.

			Sentados los anteriores parámetros, podemos definir la creatividad como el proceso o capacidad para generar una idea.

			En este sentido, todos somos capaces de generar ideas, de imaginar y de soñar. Sin embargo, para hablar de innovación tenemos que ir un paso más allá: hay que bajarlas del mundo de las ideas a la realidad; hay que ejecutarlas e implantarlas. En definitiva, la innovación consistiría en la adopción y utilización de una idea, es decir, la innovación es la creatividad puesta en marcha.

			Otro error bastante frecuente al tratar de definir a la innovación es el de considerar como palabra sinónima la tecnología. Es cierto que la confusión puede resultar comprensible toda vez que el desarrollo de cualquier tecnología implica innovación. Lo que ocurre es que no sucede lo mismo en el sentido contrario, es decir, no toda innovación tiene por qué ser tecnológica pues, como avanzábamos antes, podemos innovar, por ejemplo, en un procedimiento o en la manera de implementar una determinada tarea sin implicar la aplicación de un desarrollo tecnológico.

			En cualquier caso, lo que resulta evidente es que la implementación de una auténtica innovación por parte de una organización en el sentido de incorporar una novedad significativa en su industria va a generarle a la propia organización una clara ventaja competitiva.

			Ahora bien, el criterio para calificar una novedad como auténtica innovación no puede ser simplemente que el elemento resulte novedoso para la empresa o el emprendedor que comienza a aplicarlo.

			En efecto, para poder calificarlo como innovación deberemos evaluar la novedad, por un parte, comparándola con el estado actual de técnica y de la tecnología a nivel de toda la industria o sector; y, por otra parte, analizando las posibilidades reales que facilita ese elemento novedoso para que la organización pueda construir sus ventajas estratégicas en esa industria.

			
2.2. TIPOS


			Como bien ha señalado el profesor LÓPEZ DE PEDRO, para entender mejor cómo sucede la innovación en el ámbito de los negocios, solemos utilizar dos criterios: el grado de novedad y el objeto de la innovación13.

			Así, en primer lugar, el grado de novedad que supone un avance es algo relativo, que suele resultar difícil de evaluar claramente, salvo en casos muy excepcionales. Por este motivo, y para evaluar con una cierta coherencia el grado de novedad que supone un avance, solemos diferenciar entre:

			(i)Innovación radical: el avance tecnológico supone una ruptura muy brusca en relación con el nivel tecnológico que ha predominado hasta ahora en la industria.

			(ii)Innovación incremental: el avance tecnológico supone un salto gradual, pues implica una clara continuidad, respecto a los productos o maneras de actuar que han predominado hasta ahora en la industria.

			En segundo lugar, si tomamos como criterio el objeto de la innovación, podemos distinguir entre:

			(i)Innovación de producto: la empresa o el emprendedor desarrolla un bien o servicio que resulta nuevo en el mercado.

			(ii)Innovación de proceso: la empresa realiza alguna de sus actividades de manera muy diferente a la manera como las han venido realizando el resto de empresas de la industria.

			(iii)Innovación en el modelo de negocio: la novedad consiste en una manera novedosa de realizar todo el conjunto de las actividades o de interpretar el negocio.

			Por otra parte, en la actualidad y como consecuencia de la revolución digital, un tipo de innovación que ha cobrado un gran protagonismo es el de la innovación disruptiva (disruptive innovation).

			Presentada originalmente por CHRISTENSEN, esta noción describe aquellos casos en los que una empresa lanza al mercado un nuevo bien o servicio que resulta mucho más barato y más sencillo de adquirir para los potenciales clientes, y que está asociado a la aplicación, por parte de la empresa, de un nuevo modelo de negocio que implica, para esa empresa y respecto a los modelos de negocio que están aplicando otras empresas en su entorno específico, unas claras ventajas a la hora de generar más valor y reducir los costes14.

			Aplicando las tipologías anteriores, podríamos caracterizar a las innovaciones disruptivas como innovaciones radicales que tienen la característica de afectar tanto al producto y a los procesos como al modelo de negocio.

			Finalmente, también debe ser tenido en cuenta otro fenómeno de gran trascendencia en materia de innovación como es el de la innovación abierta.

			En efecto, la open innovation o innovación abierta es un término acuñado por el profesor CHESBROUGH con el que se propone una nueva estrategia de innovación mediante la cual las empresas «se abren» para cooperar con profesionales y organizaciones externas para el desarrollo de nuevas soluciones, productos o servicios.

			Ello supone combinar el conocimiento interno de la empresa con el conocimiento externo (por ejemplo, de Universidades, centros de investigación o startups disruptivas) para desarrollar e implementar proyectos estratégicos de I+D+i. En definitiva, es un sistema que incorpora la inteligencia colectiva.

			Adviértase que históricamente las empresas han ejecutado la innovación internamente y de manera cerrada (closed innovation), gestionando únicamente los conocimientos y recursos materiales y humanos de la propia organización. Así, en este modelo los proyectos solo podían desarrollarse en el interior de la compañía y acabar en su propio mercado.

			Lo que propone la innovación abierta es enriquecerse con elementos externos de tal forma que los proyectos pueden generarse tanto dentro como fuera de la organización. Es más, pueden incorporarse tanto al principio como en fases intermedias del proceso de innovación, y pueden alcanzar el mercado a través de la misma compañía o a través de otras empresas (licencia de patentes, transferencia de tecnología, etc.)15.

			
3. LA DIFUSIÓN DE LA INNOVACIÓN

			Entendida así la innovación, las preguntas lógicas a formularse son las siguientes: ¿Cómo se difunden las nuevas ideas, procesos o productos? ¿Por qué y a qué velocidad se mueven a través de las diferentes culturas, sociedades y canales de comunicación?

			Y es que, si bien antiguamente la innovación tenía connotaciones claramente negativas, bordeando en ocasiones la herejía, con la llegada de la Ilustración y el auge de la ciencia y de la industrialización que se inicia en el siglo XIX, la difusión de la innovación se convirtió en una cuestión de gran importancia para muchos autores.

			Ello es perfectamente lógico si se tiene en cuenta que se ha convertido en gran objeto de deseo por las organizaciones e incluso por entidades superiores como los Estados, ya que innovación suele implicar crecimiento económico, desarrollo empresarial y personal y, en definitiva, prosperidad y avance.

			Eso ha generado un especial interés en el hecho de explicar cómo una innovación es comunicada mediante ciertos canales a través del tiempo y entre los miembros de un sistema social, de modo que esa nueva idea llegue a ser aceptada entre los miembros de una particular red social16.

			Así las cosas, la difusión de la innovación es una teoría sociológica que tiene por objeto explicar cómo, por qué y a qué velocidad se mueven las nuevas ideas (y tecnologías) a través de las diversas culturas17.

			Los primeros autores en investigar dicha difusión fueron el sociólogo francés GABRIEL TARDE y los antropólogos alemanes FRIEDRICH RATZEL y LEO FROBENIUS a finales del siglo XIX18. Su idea aplicada inicialmente a la epidemiología en términos de influencia-interna fue formulada por H. EARL PEMBERTON19 y adquirió especial auge gracias a la publicación por parte de EVERETT ROGERS en 1962 de su obra titulada Diffusion of Innovations20.

			En definitiva, de lo que se trata es de explicar cómo una innovación es comunicada o difundida a través de determinados canales, a lo largo del tiempo, entre los miembros de una comunidad o sistema social y cómo esta «nueva idea» es aceptada y divulgada entre sus miembros de la red social.

			Como bien explica MORELL21, la idea central de ROGERS es que la difusión de la innovación es un proceso que se produce a través de un sistema social. Como se muestra en la figura siguiente, el sistema tiene cinco segmentos «adoptantes» que se ajustan a una distribución normal. Los segmentos se mueven de izquierda a derecha a lo largo del tiempo en orden de adopción: (1) innovadores, (2) primeros seguidores, (3) mayoría precoz, (4) mayoría tardía y los (5) rezagados.

			[image: ]

			FUENTE: Wikipedia.

			Los grupos se mueven en esta progresión porque cada grupo tiene atributos que lo hacen más (o menos) abierto a los cambios.

			Evidentemente, los innovadores son los más abiertos, mientras que los rezagados son los menos. Con la excepción de los innovadores, cada grupo adopta una innovación observando experiencias del grupo de referencia adyacente. A medida que se acumulan observaciones y testimonios favorables, la adopción se propaga a través de todo el sistema social.

			Dentro de un sistema social, la relación entre los innovadores y los primeros seguidores es diferente de cualquier otra pareja adyacente. Esto se debe a que los innovadores tienden a estar sustancialmente fuera de la corriente principal. Se sienten atraídos por ideas basadas en la curiosidad intelectual y su pasión hacia ellas. De este modo, tienen la paciencia y resistencia para una amplia fase de prueba y error, así como de experimentación.

			En consecuencia, los innovadores poseen una afinidad natural con los primeros seguidores ya que estos últimos tienen curiosidad intelectual y paciencia. Sin embargo, a diferencia de los innovadores, los primeros seguidores tienden a tener una influencia significativa en el sistema social. Su motivación no es simplemente estar al día, sino obtener una ventaja competitiva, sobre sus compañeros o para mantener su statu quo. En definitiva, los primeros seguidores tienden a ser ambiciosos22.
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